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Eje 2: Medios e industrias culturales en la producción de género y sexualidades
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Guy of Gisborne, ese oscuro objeto de deseo

Dra. Cecilia Inés Luque

FemGeS, CIFFyH, UNC

El villano Guy of Gisborne ha ido ganando importancia en la leyenda de Robin Hood a lo largo del tiempo y generalmente ha funcionado como la imagen en negativo de la heroicidad y la masculinidad del protagonista. La serie televisiva Robin Hood (BBC, 2006-2009) retoma las caracterizaciones victorianas de este personaje como “bestia vil” y “rústico patán”
 pero las reelabora para presentar a Gisborne como un monstruo moralmente complejo, cuyo potencial para la redención lo vuelve un atractivo “chico malo” que seduce a las espectadoras. No pude menos que preguntarme cómo llega semejante hombre a convertirse en objeto de deseo femenino en una contemporaneidad permeada por los discursos feministas en contra de la violencia de género, y me propuse entonces examinar cómo se desarrolla este proyecto narrativo en la adaptación de la leyenda hecha por la BBC.
Desde su primera aparición en texto escrito en 1650 (Child Ballad 118) hasta las versiones más recientes de la leyenda, Gisborne ha sido presentado como una persona desagradable; en mi hipotexto de 1883 se lo describe así:
De pies a cabeza estaba vestido con la piel sin curtir y aún cubierto de pelo de un caballo. Sobre su cabeza llevaba una capucha que escondía su cara de las miradas y que estaba hecha del cuero del caballo, cuyas orejas estaban erguidas como las de un conejo. Su cuerpo estaba vestido con una chaqueta hecha de cuero, y sus piernas estaban igualmente cubiertas por ese cuero peludo… un ceño fruncido, una nariz ganchuda, y un par de ojos negros, fieros e inquietos, todo lo cual hizo pensar a Robin en un halcón mientras miraba su cara. Pero además había algo respecto de las líneas del rostro del extraño, y su delgada, cruel boca, y la dura mirada de sus ojos, que erizaba la piel de quien lo mirara.
 (Pyle 257)
La rusticidad de las ropas de Gisbourne bordea lo bestial e incivilizado; el gesto de esconder el rostro señala falsedad y fullería; el aspecto físico del rostro anuncia maldad. Sus propias palabras y sus actos lo pintan como un hombre pendenciero, soberbio y desalmado; de hecho es un forajido de “sangrientas y violentas acciones”  (Pyle 258) que se pone al servicio del Sheriff para obtener dinero y el perdón real por sus crímenes.
Para encarnar a Gisborne en la serie se eligió a Richard Armitage, un actor cuyo rostro coincide con la descripción de Pyle: ojos penetrantes, nariz aguileña, ceño adusto, a lo que Armitage añadió una mueca de desdén autosuficiente y un resoplido grosero. Este Gisborne no es un rústico patán sino un noble que ha perdido las tierras y el status que le corresponderían por su título. Sir Guy se pone entonces al servicio del sheriff de Nottingham, no sólo para reposicionarse en la red de vasallaje que da entidad social al sujeto sino también como estrategia para recuperar lo que le han quitado. Entonces, bajo la perniciosa influencia de un sheriff amoral y con el pretexto de mantener la ley y el orden, Gisborne hace un despliegue irrefrenado, desmedido e impiadoso de sus pulsiones viscerales para el exclusivo beneficio propio.
En la tradición cultural occidental y cristiana hasta la Modernidad, el mal ha sido entendido como una fuerza corruptora, repugnante y coercitiva que tiende a destruir todo aquello que no puede controlar; de ahí la caracterización de Gisborne en mis hipotextos como “bestia vil” o “rústico patán”. Pero la Posmodernidad cuestionó fuertemente y desde diversos flancos disciplinares los principios epistémicos y éticos que configuran las nociones tradicionales de bien, bondad y moralidad. Es así que los movimientos artísticos a partir de fines del siglo XIX comenzaron a configurar un mal cuyo poder de atracción reside en la liberación sin culpa ni atenuantes de pulsiones viscerales y potentes como la egolatría y el hedonismo. En consecuencia, la caracterización de muchos villanos contemporáneos, especialmente en el ámbito de la industria cinematográfica, está basada en algún tipo de estilización y refinamiento decadente que los vuelve más fascinantes que un héroe indudablemente moral.
Esto es lo que ocurrió con el Gisborne de la serie: los escritores y productores le aplicaron la estética del mal a la “bestia vil” y aprovecharon el atractivo físico del actor para convertir al personaje en un fascinante rufián: en lugar de un cuerpo torpe y encorvado, un cuerpo altísimo, esbelto y grácil cuyo movimiento destaca la gran propensión a la agresividad y la arrogante seguridad del personaje; en lugar de las burdas ropas de cuero basto que aún conservan la forma del animal, un estilizado traje de cuero negro reminiscente a los atuendos de motoqueros. El atractivo físico del actor y la potencia de sus pulsiones hacen del Gisborne de Armitage un bellaco despiadado y hambriento de poder que el público adora odiar.

El segundo paso para convertir al villano en un personaje atractivo es colocarlo en una conflictiva relación amorosa con el potencial de estimular su deseo de redención; la relación elegida es el triángulo amoroso entre Lord Robin, Lady Marian y Sir Guy of Gisborne, el cual había sido añadido a la constelación mítica de la leyenda en el siglo XIX. En el primer episodio de la serie, cuando Robin es declarado forajido, el sheriff entrega su título y sus tierras a Gisborne; éste, como es humillantemente consciente de no ser su legítimo dueño, inicia su avance sobre Marian para completar el set de atributos que lo consagrarán incuestionablemente como Earl of Huntingdon. El triángulo amoroso es una remanida estrategia narrativa para dar lugar a la competencia entre hombres por el status social que definirá performativamente su masculinidad y así fue utilizado en las obras victorianas; pero de repente la discursivización del cateto Gisborne/Marian es convertida en una búsqueda de la mítica “redención por amor”: Sir Guy comienza a buscar desesperadamente el matrimonio con Marian porque siente que una unión tan pura y santa como ésa lavará sus pecados; pero mientras tanto, la pasión de Gisborne por Marian transitará por el inestable límite entre un honesto amor ardiente y una obsesión enfermiza por obtener validación social.

Los productores de la serie televisiva declararon que desde un principio habían tenido la intención de pivotar la historia alrededor del triángulo amoroso entre Lord Robin, Lady Marian y Sir Guy of Gisborne; sin embargo, es muy posible que la aparición de este arco argumental fuese una súbita corrección de curso del proyecto narrativo de la serie, posterior al comienzo del rodaje: consta que la recepción de los primeros episodios por parte del público británico no fue favorable,
 lo cual puede haber motivado a incorporar una línea argumental tradicional que interpelara a los espectadores más conservadores y críticos. Y es aquí donde entra en juego una de las herramientas más exitosas del instrumental discursivo del habitus de género moderno: la “redención por amor”.

El habitus de género es el conjunto de esquemas de percepción y socialización basados en una división binaria y diferencial de los sexos, esquemas que funcionan como potentes disposiciones mediante las cuales interpretamos el mundo y actuamos en él. Esas disposiciones están internalizadas e incardinadas de tal modo que llevan a cabo “la persuasión clandestina de una pedagogía implícita” (Bourdieu, 112), capaz de hacernos percibir las normativas y parámetros del orden social como realidades “evidentemente” naturales y no arbitrarias. En nuestras sociedades heteropatriarcales modernas, el modelo discursivo del amor romántico funciona como un esquema internalizado de percepción y socialización en el campo de las relaciones interpersonales,
 proveyendo un protocolo y una retórica
 para los encuentros rutinarios en los cuales los individuos afectan a otros y son a su vez afectados.
 En particular, los tropos retóricos del amor romántico impelen a interpretar cualquier tipo de conducta antisocial masculina como pantalla que esconde una bondad básica que sólo el amor de una buena mujer puede sacar a la superficie.

La serie Robin Hood dedica uno de sus primeros episodios a desmentir ese mito: en e04t1 “Parent Hood”,
 una joven cocinera del castillo de Nottingham sostiene contra viento y marea que Sir Guy “tiene otro costado. Un costado que no puede mostrar . . .  Es un buen hombre”, hasta que se entera de que Gisborne, en vez de llevar al bebé de ambos a un monasterio como le había prometido, lo ha abandonado en el bosque para que muriera. El episodio muestra a Gisborne como un machirulo
 de vileza sin atenuantes; eventos de los capítulos sucesivos reafirman su carácter despreciable y el tratamiento violento que da a otras mujeres. Hasta la propia Marian es objeto de esta violencia, cuando su comportamiento no responde a las expectativas o los deseos de Gisborne: sin ir más lejos, él ha recurrido a amenazas y ultimátums para forzar a Marian a aceptar su propuesta de matrimonio.

Sin embargo, sólo dos episodios después, la línea argumental propone a las espectadoras “olvidar” lo que acaban de ver de Gisborne, aceptarlo como objeto de deseo e involucrarse emocionalmente con la posibilidad de su redención a través del amor “de una buena mujer”. Lograr que el machirulo sea aceptado como objeto del deseo femenino requiere poner en marcha un proceso de resignificación de ese objeto (Gisborne) mediante ciertos esquemas de percepción y evaluación (los tropos del amor romántico), los cuales ejercen una presión culturalmente prevista sobre las emociones de las espectadoras (las impresionan)
 y las involucran afectivamente con el objeto (la vinculación con este objeto de deseo también las posiciona de manera particular, pero volveré sobre esto más adelante.) Esta propuesta narrativa va cobrando cada vez más fuerza en la serie, desplazando progresivamente la atención de las espectadoras de las aristas machistas y agresivas de la masculinidad patriarcal del villano, gracias a la “persuasión clandestina de la pedagogía implícita”  del discurso del amor romántico, el cual –en tanto parte del repertorio retórico del habitus de género- ha sido internalizado inconsciente y emocionalmente por las mujeres que conforman el público de la serie.

El proceso de redención de Guy transforma el personaje de “desalmado hijo de perra” a  “pobre tipo atormentado” con un “encanto triste y espeluznante”, como lo calificara una fan.
 Esto se logra mediante la imbricación del triángulo amoroso con otro triángulo, esta vez ético, formado por Gisborne, Marian y Vaisey, sheriff de Nottingham. Estos dos últimos personajes funcionan como voces contrapuestas que interpelan afectivamente al villano y lo instan a actuar de una manera u otra: Marian es el ángel que lo motiva hacia el bien prometiéndole la validación como ser humano digno de ser amado, Vaisey es el demonio que lo arrastra hacia el mal prometiéndole el status y el poder que Gisborne siente que merece. La interpelación es afectiva tanto en un sentido activo cuanto en uno pasivo: por un lado, Marian y el sheriff manipulan la conducta de Gisborne, la afectan, con la promesa de otorgarle validación como recompensa; por otro lado, tanto ella como él son objetos de amor para Gisborne, quien por ende orienta sus acciones hacia lo que supone que estas personas esperan o desean de él. Por ejemplo, en e07t1, “Brothers in Arms”, cuando un dolido Gisborne confiesa al sheriff que Marian ha traicionado su confianza oficiando de espía para Robin Hood, Vaisey aguijonea sin piedad su ya herido orgullo y lo incita a cobrar venganza violando a Marian.
 En e10t2, la influencia positiva del amor de Gisborne por Marian se manifiesta en la decisión de Sir Guy de arriesgar su vida defendiendo al pueblo de Nottingham en vez de huir para ponerse a salvo porque Marian ha elegido hacer exactamente eso, “y sin ella, mi mundo bien podría convertirse en ceniza”. Este tire y afloje entre el ángel y el demonio por el dominio del alma del villano presenta a Sir Guy como un individuo emocionalmente vulnerable, por quien el público puede sentir cierto grado de empatía.
Esa empatía se activa particularmente en dos ocasiones: una, cuando Marian se aprovecha de los sentimientos de Gisborne para obtener de él algún beneficio que favorezca la causa de Robin Hood, pues el público puede apreciar en esas acciones el elemento de traición por parte de Marian. La otra ocasión se da cuando el sheriff maltrata y humilla a quien se supone es su aliado, pues Vaisey claramente abusa del típico vínculo medieval de mutuo servicio y lealtad entre un vasallo y su señor,
 usando estrategias de manipulación que apelan a las inseguridades y el ego de su vasallo y que, de paso, lo emasculan: caricias inapropiadas, posicionamiento de los cuerpos que violan el espacio personal de Gisborne, pullas que lo ponen en posiciones femeninas, etc. 
 Venga de donde venga el maltrato, la narrativa apela a la identificación emocional del público con el personaje y lo orienta a sentir cierta piedad por Sir Guy, lo cual lo posiciona como víctima y, al menos temporariamente, lo aleja un poco de la posición de monstruo.

El “encanto triste y espeluznante” de Sir Guy es reforzado también por el poder seductor de otros dos afectos activados por las estrategias discursivas: el erotismo y el empoderamiento femenino. Con respecto al erotismo, ya desde los primeros episodios de la serie hay escenas de fan service
 en las que Sir Guy muestra el torso desnudo; pero la relación de Guy y Marian sufre una fuerte erotización a partir del capítulo sexto de la serie, planteada en términos de irresistible atracción del hombre por una femme fatale.
 La caracterización modélica de Marian simultáneamente como ángel redentor y como femme fatale pone a una mujer en una posición de poder sobre un varón poderoso y por eso este arco argumental resulta tan atrayente a pesar de lo horrible que es el varón. Las emociones movilizadas por el habitus de género ofrecen a las espectadoras la ilusión de poder. Pero, como contrapartida, la caracterización de Gisborne como monstruo en busca de redención presenta las manifestaciones de la violencia de género como indicios de amor/pasión, lo cual romantiza las condiciones de la subordinación patriarcal de las mujeres y las vuelve atractivas y sexys. En suma, como dice Sara Ahmed, “[l]o que nos mueve, lo que nos hace sentir, es también lo que nos mantiene en nuestro sitio . . .  [de modo que] las emociones pueden atarnos a las condiciones mismas de nuestra subordinación” (36-37).

Creo que el interés de los productores por potenciar el atractivo de la serie como objeto de consumo cultural para el sector más conservador del público británico los llevó a explotar un recurso típico del habitus de género, y lo hicieron con la suficiente pericia narrativa como para convertir eficientemente al machirulo en oscuro objeto de deseo femenino.
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� Uso como hipotextos The Merry Adventures of Robin Hood of Great Renown in Nottinghamshire, novela escrita e ilustrada por Howard Pyle en 1883, y Robin Hood: A Comic Opera, de Reginald De Koven (música) y Harry B. Smith (letra), estrenada por primera vez en 1890 en Chicago y re estrenada más recientemente en 2004 en Ohio.


� Todas las traducciones del inglés en este trabajo son propias.


� Se le criticaron aspectos tan variados como la falta de rigurosidad histórica, la falta de “apariencia heroica” del protagonista (esto es, carente de hipertrofia muscular) y su igualmente “poco heroica” voluntad de no resolver conflictos ejerciendo la violencia física contra sus enemigos.


� Este campo atraviesa transversalmente otras formas de división social como la clase y la etnia, y por eso involucra como “jugadores” a prácticamente toda la población.


� Protocolo: conjunto de pautas que organizan las relaciones sociales y que han sido establecidas por costumbre. Retórica: conjunto de reglas para expresarse de manera correcta y elegante con el fin de conmover o persuadir.


� Beasley-Murray define los hábitos como “afectos congelados”. A su vez, define un afecto como “el índice de la potencia de un cuerpo y del encuentro entre cuerpos. Cuanta más potencia tiene un cuerpo, más afectividad tiene, es decir, más capacidad para afectar y ser afectado,” (Beasley-Murray, cit en  Fernández-Savater 2). 


� En este trabajo usaré la letra e seguida de un número de dos cifras junto con la letra t seguida de un número de una cifra para referirme a cada episodio en particular.


� Este neologismo es ampliamente usado en los discursos feministas contemporáneos para referirse al hombre con poder que ostenta abiertamente su condición de machista; el término habría surgido de la fusión entre “machista” y “chulo” (proxeneta). La Comisión de Neologismos de la Real Academia Española (RAE) está estudiando introducir la palabra "machirulo" en su Diccionario.


� Las emociones son un sistema comunicativo integrado por elementos fisiológicos, expresivos, conductuales y cognitivos,  cuyos desencadenantes y cuyas respuestas están mas o menos codificadas en el orden cultural al que pertenecen (cf. Ahmed 2015).


� En al menos un blog dedicado a la serie de TV, un par de fans se rehusaron a aceptar este nuevo contrato narrativo y se aferraron al contrato inicial, no sólo porque tenían muy presente la impresión negativa que Gisborne generó al tratar de matar a su bebé sino también porque entendían la necesidad narrativa de que el villano siguiese siendo la contraparte moral del héroe. Pero el grueso del público femenino pareciera haber aceptado la caracterización de Gisborne como héroe romántico, aceptación facilitada tal vez por la transformación en premisa de la propuesta fílmica de los años ’90: “If He's hot, He's an Anti-Hero; if He’s not, He’s a Villain” (“si es atractivo, es un anti-héroe; si no lo es, es un villano”).


� Expresión tomada del blog “New Robin Hood”, 18 de enero de 2007.


� El lenguaje corporal de Vaisey en esta escena, similar al de un amante seductor, incardina la capacidad del sheriff de afectar a Gisborne (y la capacidad de éste de ser afectado) mediante una manipulación emocional que se vale de los tradicionales lazos de lealtad y amistad entre señor feudal y vasallo para explotar la necesidad de validación y amor de Sir Guy.  


� El ethos heroico anglosajón se basa en el vínculo contractual entre un noble y su vasallo. Dicho vínculo es legal –en tanto establece derechos y obligaciones de las partes involucradas- pero también emocional, pues instaura performativamente sentimientos de lealtad y amor/ amistad  entre el señor y sus vasallos. Es ese vínculo el que provee sentido, propósito y honor a los hombres así unidos: el vasallo sacrificaría su vida por la de su señor y el señor sacrifica su deseo de gloria personal para gobernar con coraje y sabiduría y así asegurar el bienestar de sus vasallos.


� En el e08t2, el sheriff pide a Gisborne que deje de quejarse tanto, ya que si  hubiese querido una esposa se habría conseguido una con mejores piernas (min. 0:12). En e12t2, Vaisey sorprende a Gisborne y Allan-a-Dale tramando algo y les pregunta displicentemente si están besándose a la luz de la luna (min. 26:11). Estas pullas son aún más crueles si tenemos en cuenta que Vaisey es un misógino para quien las mujeres son “leprosas” de las que es mejor mantenerse alejado.


� Fan service es un término originado en el fandom del manga y el animé para referirse a material añadido intencionalmente a una serie para satisfacer a la audiencia. La forma típica de fan service es contenido sexual o erótico, como escenas de desnudez, que no es necesario para el desarrollo de la trama pero que se incluye para darles a lxs fans “lo que ellxs quieren”. En Japón hay fan service para hombres y para mujeres, pero en los Estados Unidos, el fan service dirigido a mujeres es escaso.


� “Por favor no me eches. Deberíamos estar pasando tiempo juntos. Quiero llegar a conocerte. Marian, quédate conmigo,” (e07t1, min); el público adulto que conoce los eufemismos biblicos entiende que, en el contexto del abrazo estrecho que le está dando a Marian, Sir Guy le está pidiendo tener sexo.





